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Esta  obra  es  propiedad  desús  autoref,  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan 
celebrado,  o  se  celebren  en  adelante,  tratados  inter^* 
nacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  SO= 
CIEDAD  DE  AUTORES  ESPAÑOLES  son  los  cn= 
cargados  exclusivamente  de  conceder  o  negar  el 
permiso  de  representación  y  del  cobro  de  los  dere¬ 
chos  de  propiedad. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 


©^'^u/'üt'eS. 


PERSONAJES 


MARGARITA.  .  . 
DOÑA  PASTORA. 
DON  ADOLFO.  . 
PEPITO . 


Srta.  Blanca  Suárcz. 
Sra.  Delgado. 

Luís  Ballester. 
Lorente. 


CÓMO  DGBEN  SER  EOS  PERSONAJES 


Mafgapita,  —  Diez  y  ocho  años.  Vestirá  con  hábito  negro.  Lo  demás  corre 
de  su  cuenta.  No  necesita  explicaciones....  ¡Y  ya  verán  ustedes  lo  que 
es  bueno! 

Doña  Pastora.  -  Señora  de  su  casa,  un  tanto  ¡y  tanto!  beata.  Edad, 
sesenta  años.  (Ella  puede  quitarse  los  que  quiera.)  Vestirá  como  le 
acomode.  Para  eso  está  en  su  casa. 

Don  Adolfo.  — Marido  de  la  anterior  y  de  la  misma  edad  próximamente. 

Es  hombre  de  ideas  liberales,  aunque  practica  "la  tolerancia  de 
cultos."  Está  autorizado  para  vestirse  como  le  parezca. 

Pepito  • — Hijo  del  matrimonio  expresado.  Es  un  "joven  de  su  tiempo," 
alegre  y  juerguista  -  aunque  lo  disimula  muy  bien  — y  de  buen  fondo. 
Tiene  veinte  Eneros. —No  siempre  han  de  ser  Abriles. —También 
puede  ir  vestido  como  le  dé  la  gana. 

La  acción,  en  cualquier  parte  y  en  cualquier  época,  incluso  la  pre» 

histórica. 


ciñ 

3F 


0 0  0 0 0 0  0 0 ^  X  \'  X  V 


icJn 

ai? 


^'S\S€:éá-ííáá£á‘ 

0000000WW\\\\ 


SI 


Acto  y  Cuadro  único. 


Habitación  decentemente  amueblada  y  con  una  puerta  al  fondo.  Para  este  fin 
se  pondrán  de  acuerdo,  si  les  place,  el  Director  de  escena  y  los  actores 
que  representen  esta  tontería, 


ESCENA  1 


AI  levantarse  el  telón  aparecen  sentados  alrededor  de  una  mesa  DOÑA  PASs 
TORA  haciendo  crochet,  o  lo  que  la  cumpla.  La  cuestión  es  que  haga 
algo.  DON  ADOLFO,  leyendo  la  sexta  plana  de  anuncios  de  Ei  Liberal 
y  PEPITO  está  hojeando  un  libro,  que  puede  ser  El  Rauiayaiia,  La 
Teogonia  o  El  Heanlontinioruuienos ,  cualquier  cosa.  Es  de  día, 
aunque  en  el  teatro  parezca  que  es  de  noche.  Ya  hemos  convenido  en 
quiénes  son  los  personajes  que  han  de  aparecer  en  escena.  Sin  embargo, 
lo  repetiremos,  por  si  aparecen  otros.  Hay  precedentes. 

DOÑA  PASTORA,  DON  ADOLFO  y  PEPITO. 


D.  Adol. (Leyendo.)  «Almoneda  ...»  «Huespedes....»  «Para 
casa  de  los  padres..,.»  «Pérdida....»  «Présta¬ 
mos...»  «Se  alquila....»  «Cielo  mío....»  «Muy 
urgente  ...»  Aquí  está:  «Se  necesita  unq  criada 
para  todo.  Inútil  presentarse  sin  muy  buenos 
informes.  Duque  de  Osuna,  95.»  (interrúmpela iec« 
tura.)  Me  parece  que  el  anuncio  no  puede  estar 
más  claro.  Así  tendremos  dónde  escoger  y  no 
correremos  el  peligro  de  meter  en  casa  a  cual¬ 
quier  mozuela  de  dudosa  conducta.  Porque, 
(cuidado  con  las  criadas,  «las  pobres  chicas!...» 

D.’^Past.íSí,  sí!..  (Buenas  son! 

D.  Adol.  Ya  has  visto  lo  que  nos  ha  pasado  a  nosotros 
con  ellas.  La  una,  pretendía  subírseme  a  mí  a 
los  bigotesj  la  otra,  quería  pegarte  a  tij  ésta, 
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no  hacía  más  que  romper  cacharros^  aquélla, 
se  comía  hasta  los  mueblesj  la  de  más  allá 
le  hacía  el  amor  a  Pepito  ...  jUna  vergüenza! 

(Pequeña  pausa.  D.  Adolfo  se  dedica  nuevamente  a  leer  los 
anuncios.  Hay  que  dar  tiempo,  señores,  a  que  venga  la  criada.) 

La  verdad  es  que  hay  anuncios  despampanan^ 
tes....  Oid  éste:  «Joven  guapo,  muy  guapo,  de 
buen  humor,  y  dispuesto  a  todo,  se  casaría  con 
la  primera  mujer  que  se  le  ponga  por  delante 
con  tal  de  que  tenga  dinero.  No  le  importan 
un  ardite  el  físico,  la  edad,  ni  las  condiciones 
de  la  interesada.»  (oejade  leer.)  (Sí  que  se  nece¬ 
sita  buen  humor!...  (Reanuda  la  lectura.)  Ahí  va  otro 
anuncito:  «Señora  joven,  bonita  y  honrada,  so= 
licita  ayuda  de  un  caballero  formal  para  am= 
pliar  cierto  negocio.»  (Nueva  interrupción.)  (Quisiera 
yo  ver  que  negocio  es  ese!  (Dejando  ei  periódico.) 


ESCENA  II 

DICHOS  y  MARGARITA. 

MÚSICA 


MaRG.  (Beatíficamente.) 

Alabado  sea  Dios,  (se  persigna.)  Ave  María. 
La  paz  os  acompañe.  Yo  venía 
en  busca  de  trabajo  y  acomodo. 

Yo  soy  una  criada  para  todo. 

D.^  Past.(  Aparte.)  ((Qué  unción  tan  desusada! 

Debe  ser  muy  devota  esta  criada.) 

Pepito.  (Aparte.)  ((Qué  caso  más  extraño! 

(Y  es  guapa  de  verdad,  si  no  me  engaño!) 

D.  Adol.  (Aparte.)  (No  me  parece  mal. 

iSí  que  es  una  criada  original!) 

Marg.  El  trabajar,  según  dicen  los  santos, 
y  lo  dicen,  entre  otros  y  entre  tantos, 

San  Pedro,  San  Antonio,  San  Basilio, 

San  Roque,  San  Felipe,  San  Baudilio, 
y  San  Clodoveo, 
y  San  Simpliciano, 
y  San  Juan  Tadeo, 
y  San  Averrano, 
y  San  Tertuliano, 
y  San  Antolín, 
y  San  Aquilino, 
y  San  Serenín.... 

Es  una  bendición  que  Dios  envía. 
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D.  Adol.  (Aparte.)  (iPucs  sí  quc  «sz  las  trae»  la  letanía!) 

Past.( Aparte.)  (íQué  cultura  que  tiene  esta  criada!) 

Pepito.  (Aparte.)  (Mamá  debe  ele  estar  entusiasmada.) 

Makg.  y,  según  San  Fermín,  nos  dice,  en  fin: 
el  trabajo  conforta  y  nos  consuela. 

Pepito.  (  Aparte.  )  (No  estoy  conforme  yo  con  San  Fermín. 
Porque  dice  también  Santa  Marcela: 

(Trabaja  y  ya  verás  lo  que  ‘cs  canela!) 

HABITADO 

Makg.  (sin  abandonar  un  momento  su  actitud.)  Vengo  a  ofrecer¬ 
me  a  ustedes  en  el  caso  de  que  no  tengan  ya 
muchacha  o  algún  otro  compromiso. 

D.^  P AST.  No,  no....  Es  usted  la  primera  que  viene.  (  Aparte.) 
(Me  gusta  mucho  esta  chica.) 

Pepito.  (Aparte.)  ({Pero  qué  bonita  es!...) 

D.^  P.^vST  ¿Ha  servido  usted  antes? 

Marg.  No,  señora.  Hace  muy  poco  que  salí  del  cole¬ 
gio  de  San  Bruno,  donde  entré  cuando  se  mu¬ 
rió  mi  padre,  que  en  paz  descanse.  Y  he  salido 

ahora  (saca  un  pañuelo  y  se  lo  lleva  a  los  ojos.)  pOrque 

acaba  de  morirse  también  mi  pobre  madre,  que 
santa  gloria  haya,  dejando  desamparados  en 
la  miseria,  y  a  merced  del  mundanal  oleaje,  a 
dos  herrnanitos  míos,  el  mayor  de  ocho  años, 
con  una  enfermedad  crónica,  y  el  otro,  de  seis, 
ciego  de  nacimiento. 

D.  Adol. (Aparte.)  ({Caramba,  cuántas  calamidades!) 

D.^  Past. (conmovida.)  (Qué  pena,  qué  dolor!... 

Marg.  (Oh,  señora!...  [Es  horrible,  espantoso!  «Hay 
cosas  superiores  a  las  fuerzas  humanas,»  como 
dijo  San  Agustín.  Y  Santa  Teresa  escribió:  «La 
muerte  es  el  principio  de  la  vida.»  Y  afirmó 
San  Isidoro:  «Todo  sea  por  Dios  y  a  su  mayor 
gloria.»  Y  San  Clemente  nos  manda  aceptar, 
como  justos  y  merecidos,  los  inexcrutablcs  de= 
signios  de  la  Providencia.  Y  el  propio  Jesús 
exclamó:  «Bienaventurados  los  que  sufren, 
porque  de  ellos  será  el  reino  de  los  cielos.» 

D.  Adol.  (Aparte.)  ((Atiza!  Esta  le  da  ciento  y  raya  a  Pas=r 
tora.) 

D.^Past.Y  esos  infelices  niños,  ¿dónde  están?. 

Marg.  Por  el  momento  los  recogió  una  vecina.  Pero 
cs  una  pobre  y  no  podrá  seguir  haciendo  esa 
obra  de  caridad....  Por  eso  yo  quiero  ponerme 
a  servir. 

Pepito.  (Aparte.)  ((Cada  vez  me  gusta  más!) 
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D.^  Past. Queda  usted  admitida.  Me  agrada  su  presen* 
tación,  su  carácter,  su  humildad  y  su  manse* 
dumbre,  (Dirigiéndose  a  su  marido.)  GraciaS  al  cielo, 
Adolfo,  hemos  tropezado,  al  fin,  con  una  mu* 
chacha  honesté  y  decente,  y  educada  en  el 
seno  de  la  Religión.  Esta  tarde,  después  del 
Rosario,  rezare  las  acciones  de  gracias  de  San 
Cristóbal,  las  promesas  de  San  Acisclo  y  las 
meditaciones  de  San  Tadeo. 

D.  Adol.Sí,  sí....  Ha  sido  una  suerte,  una  suerte  loca.... 

(Aparte.)  (Era  lo  ünico  que  nos  faltaba.  A  mí  no 
hay  quien  me  quite  de  la  cabeza  que  yo  acabo 
en  un  convento.) 

D.^  Past.(a  Margarita.)  Bueno..,.  Puede  usted  traerse  el 
baúl,  la  ropa,  lo  que  quiera.... 

Marg.  No  tengo  nada,  señora....  Tuve  que  venderlo 
todo  para  cuidar  a  mi  madre  enferma  y  para 
enterrarla  después....  (vudve  a  llevarse  el  pañuelo  a 
los  ojos.)  Y,  en  cuanto  a  ropa,  sólo  poseo  la  que 
llevo  encima:  este  hábito  raído,  que  usaba  la 
que  se  fue,  y  que  aun  conserva  su  calor....  Y 
Aquel  que  está  en  las  alturas  sabe  que  no  me 
quejo,  porque  otros  pobrecitos  están  desnu* 
dos....  Solamente  traerá  algunos  libros  religio* 
sos  y  quince  devocionarios,  recuerdos  de  fami* 
lia  de  los  que  no  me  desprendí....  porque  nadie 
quiso  comprármelos....  (Oh,  impiedad!  {oh,  sa* 
crilegio!...  «El  mortal  no  creyente  envenena  y 
emponzoña  cuanto  ve  y  cuanto  toca,»  dijo  San 
Tiburcio.  «El  hombre  ateo  es  una  planta  mal* 
dita,»  dice  San  Dámaso. 

D.  AdOI>.  (Levantándose  del  asiento.)  (Aparte.)  ((Maldita  SeaS  tU 
y  toda  tu  parentela!  (Pues  sí  que  nos  estás 
alegrando  la  vida!)  Me  voy  al  despacho.... 
Tengo  que  escribir  a  mi  primo  Ramón,  (saie.) 


ESCENA  III 

DICHOS,  menos  DON  ADOLFO. 


D.^ pAST.Bien,  hija  mía,  bien....  No  puede  usted  neqar 
que  ha  estado  en  un  colegio  de  monjas,  donde 
se  reciben  las  buenas  enseñanzas  y  se  apren* 
den  las  buenas  costumbres. 

Marg.  (Mi  único  deseo  es  desposarme  con  Jesucris* 

to!...  (cruzando  las  manos  en  actitud  suplicante  y  mirando  al 
ciclo. ) 

Pepito.  (Aparte.)  ((Qué  lástima!) 
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D.^  Past.( Aparte.)  ((Que  mujcr  tan  admirable!)  ¿Cómo  se 
llama  usted? 

M  ARG.  Margarita  San  José  y  Santana,  para  servir  a 
Dios  y  a  ustedes. 

D.^  Past.(  Aparte.)  (Hasta  el  nombre  me  satisface.)  Mu¬ 
chas  gracias,  Margarita..'..  Aquí  estará  usted 
como  en  su  casa....  Mi  esposo  es  un  hombre 
muy  formal  y  muy  serio,  excesivamente  serio. 
Tiene  ciertas  ideas  que  no  me  agradan,  pero 
ya  sabe  usted  lo  que  son  los  hombres.... 

MaRG.  interrumpiéndola  respetuosamente.)  Perdone  USted,  Se¬ 
ñora.  Sin  duda,  involuntariamente,  se  le  ha 
pasado....  Yo,  por  suerte  o  por  desgracia,  no 
se  lo  que  son  los  hombres.... 

Pepito.  (Aparte.)  (Por  desgracia,  desde  luego.) 

D.^Past.Es  verdad,  es  verdad....  Me  he  distraído.... 

Bueno....  Aunque  mi  esposo  es  como  es,  res¬ 
peta  todas  las  opiniones  y  no  se  mete  en  nada 
ni  con  nadie....  Mi  hijo,  ahí  está.  No  hay  más 
que  verle.  No  hay  un  joven  mejor  educado,  ni 
más  comedido,  ni  más  prudente....  Sólo  se 
ocupa  de  estudiar.  ..  Y  yo.... 

M  ARG.  A  usted  sí  que  no  hay  más  que  verla,  señora. 

«La  cara  es  el  espejo  del  alma,»  dijo  San  Gre^' 
gorio.  «El  rostro  expresa  las  pasiones  y  las 
virtudes  interiores,»  dice  San  Prudencio. 

Pepito.  (Aparte.)  (Pues,  señor.. ..'¿Habrá  dicho  algo  algún 
santo  que  no  lo  sepa  esta  moza?) 

D.^  pAST.Gracias,  muchas  gracias  otra  vez,  Margarita. 

(Levantándose  del  asiento.)  Vaya,  voy  a  ponerme  el 
velo.  Ya  es  hora  de  irme  al  Rosario..,.  Desde 
mañana  me  acompañará  usted.... 

M  ARG.  Y  muy  agradecida,  señora....  Y,  además,  qui= 
siera  pedirle  a  usted  un  favor....  Que  me  con¬ 
cediese  usted  permiso  para  ir  por  las  noches 
al  colegio  donde  estuve,  a  las  prácticas  del 
padre  Zenón. 

D.^  Past.Sí,  hija,  sí....  Desde  luego....  No  faltaba  más. 

M  ARG.  Dios  se  lo  pague....  Así  verá  el  Eterno  la  vo= 
luntad  que  pongo  a  su  servicio....  Lamento  uni= 
camente  que  mi  triste  situación  me  impida 
pasar  de  ahí. 

D.^Past.No  importa,  no  importa.  «Con  la  intención 
basta,»  dice  San  Marcos.  «El  que  quiere  y  no 
puede,  que  se  conforme,»  agrega  San  Pedro. 

Pepito.  (Aparte.)  ((Atiza!...  ¡Ahora  empieza  mamá!) 

D.^  PAST.Va  procuraremos  arreglarlo  todo....  Yo  le  pres^^ 
tare  mi  ayuda....  No  crea  usted  que  se  me  han 
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olvidado  sus  infelices  hermanitos....  Algo  habrá 
para  ellos....  Venga  usted  por  aquí,  Margari= 
ta  ...  Voy  a  enseñarla  dónde  está  su  habita= 

Cion....  ( Sale  D.“' Pastora  poniéndose  la  mantilla.  Detrás  va 
Margarita,  quien,  antes  de  salir,  dirige  a  Pepito  una  mirada  "in= 
candescentc,'*  que  no  pasa  desapercibida  por  el  interesado.  Pcpi= 
to,  levantándose  del  asiento,  llega  hasta  la  puerta,  asomándose 
para  ver  a  Margarita.) 

ESCENA  IV 

PEPITO,  después  DON  ADOLFO. 

Pepito,  (volviendo  a  escena.)  (Pero  que  rcqucteprcciosa  es 
esa  chiquilla!  {Y  de  que  manera  más  extraña 
me  ha  mirado  cuando  salía!...  Parecía  otra 
mujer  a  la  de  momentos  antes....  (Si  no  fuese 
tan  beata  y  no  tuviese  esa  monomanía  reli= 
giosa!...  En  fin....  Vamos  a  seguir  leyendo,  (sc 

sienta.  Entra  D.  Adolfo.) 

D.  ADOL.¿Ha  pasado  ya  el  chaparrón?  (Camará  con 
la  nueva  doméstica!  ¡Parece  un  ciprés  ambu== 
lante  rezando  la  letanía!...  Ni  con  un  candil 
’  podría  encontrar  tu  madre  una  criada  más  de 
su  gusto.  ¡Nosotros  sí  que  vamos  a  divertirnos! 

Pepito.  Déjalo,  papá.  Más  pasó  Jesucristo,  como  diría 
cualquiera  de  ellas....  La  chica  parece  una 
buena  muchacha.  Y  siempre  es  mejor  que 
tenga  esas  inclinaciones,  que  no  las  que  tienen 
otras.... 

D.  Adol.  Ah,  eso,  sí....  Entre  una  mujer  como  ésta,  y 
las  criadas  que  tuvimos  antes,  hay  un  abis= 
mo.  Con  ésta  estamos  libres  de  muchas  cosas. 
Que  si  las  faltas  de  respeto,  que  si  los  abusos, 
que  si  las  imposiciones  y  exigencias,  que  si 
las  sisas,  que  si  los  novios....  Esto  último, 
particularmente.  Ya  lo  recordarás....  La  Juana 
salió  una  noche  a  ver  a  su  novio,  y  volvió  a 
los  tres  días.  La  Pepa  salió  otra  noche,  con 
igual  fin,  y  aún  no  ha  vuelto.  La  Brígida  me 
robaba  los  pitillos  para  dárselos  a  su  cabo  de 
gastadores.  Y  hay  quien  dice,  no  sé  si  será 
verdad,  que  el  novio  de  la  Concha  entró  más 
de  una  vez  en  casa  sin  que  nosotros  lo  su= 
piáramos....  (Brevísima  pausa.)  En  fin....  Me  voy 
un  rato  al  casino....  Tengo  pendiente  una  par= 
tida  de  ajedrez  con  don  Angel....  ¿Quieres 
venir  tú? 


Pepito.  No,  no,  papá....  ¿Para  que?  Además,  estoy 
muy  enfrascado  leyendo  El  Heaiitontiin  o  nú- 
menos  de  Terencio. 

D.Adol.  Bueno....  Hasta  luego  (saic)- 


ESCENA  V 

PEPITO,  después  MARGARITA 


Pepito. 


Marg. 


(Dejando  de  leer.)  Pues,  señor....  No  se  me  olvida 
un  momento  esa  chiquilla....  ¿Se  habrá  ido  ya 
mama  al  Rosario?....  (Levantándose  y  dirigiéndose  ha= 
cia  la  puerta,  donde  se  pone  a  escuchar.)  No  Se  Oye  na¬ 
da.  (vuelve  a  escena.)  ¿Cómo  me  arreglaría  yo 
para  hablarla?  ¿Con  que  pretexto?  (Medita  unos 

instantes  y  se  da  una  palmada  en  la  frente.)  lo  enCOn^ 

trel...  Ella  estará  sola  en  su  habitación.  La 
llamo  y  la  digo  que,  hasta  que  mamá  regrese 
y  la  imponga  de  lo  que  tiene  que  hacer,  se 
este  aquí,  en  mi  compañía,  y  así  se  distraerá 
y  yo  podre  contemplarla  a  mi  sabor....  (Mara= 
Villoso!  (se  dirige  a  la  puerta.  Llamando.)  (Margarita!... 
(Margarita!...  (vuelve  a  donde  estaba.) 

(Sin  atreverse  a  pasar  de  la  puerta  y  en  la  misma  actitud  que  an= 


avanza 


teriormente.)  ¿Llamaba  usted,  señorito? 

Pepito.  Sí,  sí....  Pase  usted,  pase  usted....  (Margarita; 

algunos  pasos.)  ¿Se  ha  ido  ya  la  señora? 

Marg.  Sí,  señorito. 

Pepito.  Pero  acerqúese  usted  más....  (No  sea  tan  tí= 

mida!...  (Margarita  llega  hasta  el  centro  de  la  habitación') 

La  he  llamado  para  que  no  este  usted  sola 
por  ahí  dentro,  mientras  viene  mamá....  ¿Que 
hacía  usted? 

Marg.  Leer  las  meditaciones  de  San  Lucas. 

Pepito.  (Aparte.)  ((Qué  calamidad!  (Siempre  lo  mismo! 

(Y  cada  vez  más  bonita!)  (Brindándola  una  silla.)  Sien= 
tese  usted.  (Margarita,  al  principio,  no  quiere  admitir  el 


asiento.  Al  fin  lo  admite  y  se  sienta 'a  bastante  distancia  de 

PEPITO.)  No,  no....  Sientese  usted  aquí,  a  mi 
lado. 

Marg.  (como  ruborosa  y  algo  ofendida.)  Dispense  USted,  Se= 

ñorito,  pero.... 

Pepito.  Vamos,  no  seas  tontaj  digo,  no  sea  usted 
tonta.. .  (Breve  silencio.)  ¿No  quiere  usted  aproxi= 
marse?...  ¿No?...  Pues  me  aproximaré  yo,  y  en 

paz....  (coge  la  silla  y  se  sienta  al  lado  de  Margarita,  a  la 
que  devora  con  la  mirada.)  ¿Con  que  nO  ha  Servido  US— 
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Marg. 

Pepito. 


Marg. 

Pepito. 


Marg. 


Pepito. 

Marg. 


Pepito. 

\ 


ted  nunca?  Es  decir,  ¿no  has  servido  nunca?... 
Te  voy  a  tutear  para  ver  si  así  vas  tomando 
confianza. 

No,  señorito....  Ni  siquiera  se  si  valdré  para 
ello.... 

(Entusiasmándose,  lenta,  pero  continuamente.  A  la  discreción  y 
talento  de  los  actores  encargados  de  esta  escena  queda  confiado 
el  sacar  de  la  misma  el  mayor  partido  posible.)  ¿No  haS  dc 

valer?...  Para  eso  y  para  muchísimas  cosas  más 
vales  tú....  Porque....  ¡porque  eres  más  bonita 
que  un  sol!... 

(Levantándose  de  un  salto.)  ¡ScñOrito!...  ¡Scñorito!... 
(Pace  ademán  de  huir.) 

(Deteniéndola  y  cogiéndola  las  manos.)  ¡No  huyaS,  pOr 

Dios!...  ¡Si  no  te  pasa  nada,  prenda,  lucero, 

encanto!...  (Marga  rita,  por  primera  vez  desde  que  em= 
pieza  la  obra,  mira  franca  y  abiertamente.  Y  de  pronto  se  trans= 


figura,  desapareciendo  su  beatitud,  su  medrosía  y  su  timidez.  PE= 
PITO  retrocede  asombrado.) 

Señorito....  Yo  no  soy  lo  que  parezco....  Me 
confío  a  usted  y  a  su  discreción  y  a  su  nobles 
za....  ¡No  me  descubra  usted,  por  lo  que  más 
quiera!... 

(Estupefacto.)  ¡PCTO...! 

Es  una  historia  muy  larga,  que  le  contare  más 
despacio.  Todo  cuanto  ha  visto  y  oído  usted 
antes  lo  dije  según  se  me  iba  ocurriendo,  y 
para  inspirar  lástima,  y  para  que  me  admitie= 
ran  ustedes.  Yo  soy  una  mujer  que  siente  una 
irresistible  vocación  por  ser  cupletista,  y  que, 
hasta  que  lo  sea,  no  ha  de  parar....  Mis  pa¬ 
dres,  al  principio  de  darme  esta  chaladiira, 
se  oponían  a  elloj  pero  ya  me  han  dejado  por 
imposible....  Y  yo  he  tenido  una  idea:  ponerme 
a  servir  unos  cuantos  meses  y  reunir  dinero 
para  hacerme  un  par  de  trajes  y  ponerme  «a 
la  disposición  de  las  Empresas....»  (Riendo.) 
Después  de  todo,  no  sere  yo  la  primer  frego^ 
na  que  se  mete  a  díseusse  y  a  chanteusse..,. 
Hace  ya  un  mes  que  voy  por  las  noches  a  la 
Academia  dc  baile....  (volviendo  a  sonreír.)  Estas 
son  las  prácticas  para  las  que  pedí  permiso 
a  su  mamá....  Ya  tengo  apodo  y  repertorio  dc 
cuplés.  Me  llamare  La  Gioconda,...  Y  nada 
más....  ¿Que  le  parece,  señorito?... 

(Cada  vez  más  entusiasmado  y  aproximándose  de  nuevo  y  todo 
lo  que  pueda  a  MARGARITA.)  ¡Admirable,  chiqui= 
lia,  sencillamente  admirable!...  Tienes  muchísl= 
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mo  talento,  y  triunfarás,  jvaya  si  triunfarás!... 
Con  esa  cara  tan  divina,  y  esos  ojos,  y  esos 
labios,  y  esa  gracia,  y  ese  cuerpo,  tienes  que 
triunfar  a  la  fuerza..,.  Y  yo  te  protegerá,  y  te 
ayudare,  y  te  daré  todo  el  dinero  que  tenga, 

y  te  daré..,,  (intenta  abrazarla  ) 

MaRÍj,  (Desasiéndose  de  Pepito.)  No,  nO,  SeñoritO.  (sonricn=s 
dose  intencionadamente.)  EsO  nO  me  lo  da  USted. 

PePIIO.  (Vuelve  a  ponerse  a  punto  de  caramelo.)  No  llames 

señorito,  vida  mía,  que  me  suena  muy  mal.... 
Llámame  Pepe,  Pepito,  lo  que  quieras,  pero 
señorito,  no....  Aquí  no  hay  más  que  un  hom¬ 
bre  que  te  adora,  ‘que  te  idolatra  (exaltándose.)}  el 
amor  verdadero  nace  así,  de  repente}  y  que, 
desde  el  momento  en  que  te  vio,  quedó  pren^ 
dado  de  ti....  Además,  considera  que,  en  ade¬ 
lante,  vamos  a  estar  juntos,  a  vivir  juntos,  a 
dormir....  bajo  el  mismo  techo....  Anda,  rica, 
dame  un  abrazo,  o  deja  que  te  lo  de  yo.  (inten=. 


Marg. 


Pepito. 

Marg. 

Pepito. 


ta  de  nuevo  abrazarla,  Margarita  se  retira,  si  bien  no  tanto 
como  la  vez  primera.) 

No,  no  ...  Ya  le  he  dicho  que  eso,  no...  (Aparte.) 
(Es  tan  atrevido  como  simpático.  Pero,  (ca^ 
ramba!  (Riéndose.))  para  esto  (simula  un  abrazo.) 
muy  pronto  todavía....) 

(volviendo  a  la  carga.)  (No  SeaS  tOnta!  |Si  eSO  nO 

tiene  nada  de  particular!...  [Si  nadie  lo  ha  de 
saber!... 

(Riéndose.)  Hay  un  refrán  que  dice:  «No  la  hagas 
y  no  la  temas.» 


(suplicante.)  Pcro,  ¿por  que  tienes  miedo,  tonti- 

na?  (pepito  estrecha  el  cerco,  Margarita  se  defiende,  y,  al  fin. 


se  rinde.  Y  el  abrazo  se  consuma. 


) 


ESCENA  VI 

MARGARITA,  PEPITO,  DON  ADOLFO. 


D.  Adol.(ai 


entrar  en  la  habitación  se  queda  estupefacto.  Margarita  y 


Pepito  se  separan  avergonzados./ 

Pepito.  (Aparte.)  ({María  Santísima!) 

Marg.  (Aparte.)  ({Nos  la  hemos  «buscao!») 

D.  Adol.  (severamente.)  Muy  bien,  muy  bien....  Me  gusta, 
me  gusta....  (a  su  hijo.)  Con  que  leyendo  El 
HeautontirnorúmenoSf  ¿eh?...  ¡Si  me  parece 
que  estoy  soñando!  (a  Margarita.)  Y  usted  acaba 
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de  salir  del  colegio^  ¿verdad?  ¿Era  eso  lo  que 
le  enseñaban  las  monjitas?  No  está  mal....  Para 
media  hora  que  lleva  usted  en  la  casa,  ya  es 
bastante.... 

Pepito.  (Temblando.)  Papa...  es  que.... 

D.  Adol.  (i  mperativo.  )  (Silencio!  (No  quiero  saber  nada!... 

(Váyase  usted  inmediatamente  a  su  cuarto!... 
Ya  hablaremos  después. 

Pepito.  Escucha,  papá.... 

D.  Adol.  (Silencio  he  dicho!...  (Largo  de  aquí!  (saie  Pepuo.) 

(Breve  pausa.) 


ESCENA  Vil 

MARGARITA  y  DON  ADOLFO,  después  PEPITO. 


D.  Adol.  Y,  ahora,  voy  a  entenderme  con  usted....  (con 
sorna.)  ¿Que  dice  de  esto, San  Apapucio? 

Maro.  (Tímidamente.)  Mire  usted,  señor....  Yo  no  tengo 
la  culpa....  Es  que  el  señorito....  Yo,  yo  no 
quería,  no  quería....  Pero  él  se  empeñó,  y.... 

D.  Adol.  Sí,  sí.  ..  Usted  no  quería,  pero  se  dejaba....  (Pa= 
rece  increíble!...  (Si  dudo  que  sea  usted  la  mis= 
ma  mujer  de  antes!  (Aquella  santidad,  aquella 
beatitud,  aquellos  textos  religiosos!...  Vaya, 
vaya  (Muy  serio.),  y^  cstá  usted  yéndose  de  aquí 
más  que  a  paso....  Es  lo  mejor  que  puede  us= 
ted  hacer....  (Porque  para  mi  carácter!... 

Maro.  Pues  mire  usted  lo  que  son  las  cosas,  señor ... 

(Sonriendose  y  aproximándose  a  D.  Adolfo.  D.  Adolfo  irá  depos 
niendo  gradualmente  su  indignación.)  Yo  SCntiria  mUcho 

no  quedarme  aquí,  la  verdad....  Me  ha  gustado 
la  casa,  y  ustedes....  La  señora  debe  de  ser 
muy  buena,  buenísimaj  el  señorito  es  muy  ama= 
ble  y  muy  simpático,  y  usted  (zalam.ra  y  acercándose 
más  a  D.  Adolfo.),  ustcd  es  más  simpático  aún.... 

D.  Adol. (Aparte.)  (Con  esto  no  contaba  yo.)  (m  irando  a  hur= 
tadiiias  a  Margarita.)  ((Y  qué  bonita  cs  la  condena== 
da,  vista  así,  de  cerca!...) 

MaRG.  (Aumentando  la  zalamería.)  Yo  COnflO  en  que  Se  le  pa= 

sará  el  enfado  y  me  perdonará....  Porque,  des= 
pués  de  todo,  la  señora,  que  es  la  única  que 
no  se  resignaría,  nada  sabe,  ni  lo  sabrá,  si 
usted  no  se  lo  dice....  Y  yo  me  encargaré  de 
llevarla  la  corriente....  Ya  se  habrá  usted  con^ 
vencido  de  que  sé  hacerlo.  (Aco  cándose  más  a  Don 
Adolfo.)  Ande  usted....  Míreme  usted  de  frente.  ... 
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Qu0  le  vea  yo  reírse,  (intenta  que  D.  Adolfo  la  mire 
cara  a  cara.) 

D.  Adol.  (Aparte.)  (jQue  compromíso!  (Quisiera  yo  ver 
aquí  a  los  hombres  serios!...) 

Marg.  (con  alegría.)  ¿Ya  estoy  perdonada,  verdad?  Mu* 
chas  gracias,  muchísimas  gracias,...  (Que  con* 

tenta  estoy!  (Margarita,  cada  vez  más  insinuante,  acaba 
por  "apoderarse”  completamente  de  D.  Adolfo.) 

D.  Adol.  (Mirando  a  Margarita.)  (Aparte.)  (PueS,  SCñOr,...  nO  Se 

lo  que  me  pasa....  (Siento  un  hormiguillo,  un 
cosquilleo  por  todas  partes!...  Me  siento  reto* 
zón...,  (Parece  mentira!...  (A  mis  años!  ..  Bien 

dicen  que  a  la  vejez....)  (con  dulzura  y  estrechando  a 
Margarita  por  el  talle.)  BucnO....  Por  esta  VeZ,  rica, 

digo,  Margarita,  te  perdono..  .  la  perdono,  pa* 
loma,  vida  mía,...  (Aparte.)  ((No  se  lo  que  me 

pesco!)  (intenta  darla  un  abrazo;  Margarita  lo  impide.) 
Marg.  (En  extremo  alegre  y  alborozada.)  No,  nO,  Señor....  EsO, 

luego....  luego....  ntás  tarde....  otro  día  ...  Ahora 
le  voy  a  demostrar  a  usted  que  yo  soy  una 
criada  como  hay  pocas,  una  verdadera  (ReeaU 

cando  la  frase  y  riendo.)  Criada  para  todo....  (cogién= 
dolé  a  D.  Adolfo  de  una  mano.)  Venga  USted,...  Sientese 
usted  ahí,  a  este  lado....  Eso  es  ...  (nace  como 

que  piensa  algo.  Después  echa  a  correr  hacia  la  puerta....  Lías 

mando.)  (Señoríto  Pepe!...  (Señorito  Pepe!... 
(Venga  usted  corriendo,  que  lo  llama  su 
papá!... 

D.  Adol.  Pero,  chiquilla,  ¿qué  haces?...  ¿Estás  loca? 

Marg.  (Usted  se  calla!  (lc  hace  una  caricia.  Entra  Pepe,  temeros 
30  y  sin  atreverse  a  mirar  a  su  padre.)  Puse  USted...  pase 

usted.  Su  papá  le  perdona,  y  me  perdona  a 
mí,  y  nos  perdona  a  todos...  (coge  a  Pepe  también 
de  la  mano.)  Siéntese  usted  aquí,  a  este  otro  la* 
do...  (Ajajá!...  Ya  está  el  publico...  Ustedes  son 
el  público  y  esta  es  la  sala...  Y  ahora  van  a  ver 
ustedes  quién  soy  yo. 


MÚSICA 
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Marg.  Yendo  anoche  con  María 

por  la  calle  del  León, 
un  pollo  que  me  seguía, 
con  bastante  picardía 
me  decía 
el  muy  bribón: 

— (Sol,  lucero,  prenda  mía! 
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O  me  presta  usté  atención, 
o  me  doy  sin  remisión 
cuatro  tiros  cualquier  día. — 

Y  añadía 
el  picarón: 

— (Huy,  huy,  huy!...  (Me  la  comía! 

(Qué  retrechera  es  usté! 
jYo  no  sé  lo  que  le  haría!... 

(picarescamente.) 

Y  yo  en  seguida  pensé: 

— (Huy,  huy,  huy!...  {Yo  sí  lo  sé! 

Y  el  mozo  no  desistía 
de  aquella  persecución, 
y  aunque  yo  caso  no  hacía, 
él  tenazmente  insistía 
proclamando 
su  intención. 

—{Sol,  lucero! — me  decía.— 

Si  me  presta  usté  atención, 
verá  cómo  mi  pasión 
va  aumentando  cada  día. — 

Y  añadía 
el  picarón: 

— ¡Huy,  huy,  huy!  ¡Me  la  comía! 

¡Qué  retrechera  es  usté! 

¡Yo  no  sé  lo  que  le  haría! 

(Con  intención.) 

Y  yo  a!  punto  repliqué: 

— ¡Huy,  huy,  huy!,..  ¡Yo  sí  lo  sé!  (Baila.) 

(En  los  úiti  mos  compases  de  la  música  bailan  también  D.  Adol= 
fo  y  Pepito.  En  esta  disposición  ha  de  encontrarlos  Doña 
Pastora.  ) 


HABLADO 

ESCENA  VIH 

DICHOS  y  DOÑA  PASTORA 

D.  Adol.  (¡Jesucristo!) 

Pepito.  (¡Atiza!) 

Maro.  (¡Se  fastidió  la  carrera!) 

D.^  PAST.Pero,  ¿qué  pasa  aquí?...  ¿Qué  veo.  Señor?  ¿Qué 
veo?... 

D.  Adol.  Nada,  mujer,  nada....  Cantar  los  «couplets»  del 
¡Huy,  huy,  huy!... 

PAST.¡Santo  Dios!...  ¿Y  este  es  aquél?,..  ¡Dios  mío!... 
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¿Y  esta  es  aquella?...  ¿Y  mi  hijo?...  ¿Os  parece 
bien?...  ¡Qué  escándalo,  qué  vergüenza,  qué 
ignominia!...  ¡Esto  es  un  sueño! 

D.  Adol.  No,  Pastora,  no....  Es  realidad.  Pero....  Pero 
no  es  para  tanto....  Es  que  estábamos....  ¿Sa= 
bes?...  Estábamos  haciendo  tiempo  a  que  tu 
volvieses  del  rosario.  (Aparte.)  (Y  aquí  vienen 
bien  las  copias.)  Porque  ya  lo  dice  San  Arnulfo: 
«Diviértete  todo  lo  que  puedas,  y  el  que  venga 
atrás  que  arrée.»  Y  Santa  Eduvigis  asegura 
«que  este  mundo  es  un  fandango  y  el  que  no 
lo  baila  un  tonto.» 

D.^  Past. Bueno,  bueno....  (indignada.)  Dejadme  sola  con 
esta....  ¿cómo  la  llamaré?...  con  esta  desaho^ 
gada....  La  voy  a  decir  dos  cositas  al  oído....  Y 
a  vosotros  ya  os  arreglaré  después. 

Pepito.  Oye,  mamá....  La  chica.... 

D.^  Past.jNo  quiero  oir  nada!  ¡No  admito  réplicas!  ¡Os 
,  he  dicho  que  os  vayáis! 

D.  Adol. (Aparte.)  (No,  no,  lo  que  es  yo  me  guardaré 
muy  bien  de  replicarte.)  (a  Pepito,  aparte.)  (Anda, 
chico,  vámonos,  que  esto  se  pone  feo,  y  cuan=í 
do  una  santa  como  tu  madre  pierde  los  estri¬ 
bos  es  más  temible  que  el  mismísimo  diablo.) 

(Salen  ADOLFO  y  PEPITO. 

ESCENA  IX, 

DOÑA  PASTORA  y  MARGARITA.-  Después  DON  ADOLFO  y  PEPITO. 

D.^  pAST.Muy  bien,  muy  bien....  Me  gusta....  Confieso 
que  me  ha  engañado  usted  completamente.... 
Ha  traído  usted  la  perdición  a  esta  casa,  cos 
rrompiendo  y  pervirtiendo  a  mi  esposo  y  a  mi 
hijo,  dos  almas  de  Dios,  dos  benditos.... 

MaRG.  (Aparte.  Con  sorna.)  ((Pobrecitos!)  SenOra,... 

D.  Past.  ¡No  hay  señora  que  valga!  Todavía  querrá  us* 
ted  disculparse....  Supongo  que  no  será  nece¬ 
sario  que  la  despida....  Se  irá  usted  al  mo¬ 
mento.... 

Marg.  Dispense  usted....  Pero  yo  creo  que,  hasta  aho« 
ra,  no  he  hecho  nada  malo.... 

'  D.^  Past. ¿Es  que  aún  pensaba  usted  hacer  algo  peor? 

Marg.  (con  humildad.)  Mire  usted,  señora....  Dice  San 
Leandro  «que  lo  cortés  no  quita  lo  valiente.» 
Se  puede  confesar  y  comulgar  cada  cuarto  de 
hora,  y,  alternando,  se  puede  hacer  algo  de 
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dC]UI  (canta  el  principio  de  una  cop'a  flamenca.  ),  y  algo 
de  acá  (saiia  los  primeros  compases  de  un  tango.)»  sifl 

que  se  hunda  el  firmamento.  La  honradez  y  la 
moralidad  no  están  en  la  garganta  ni  en  las 
piernas,  y  no  sólo  se  es  buena  persona  por 
darse  muchos  golpes  de  pecho....  Además, 
hasta  los  propios  santos  tienen  sus  bailes.... 
Ahí  está  San  Vito.  ..  ¿Quien  no  conoce  el  baile 
de  San  Vito?... 

D.^  Past.(  Aparte.)  (Lo  que  es  como  salidas,  vaya  si  se  la 
ocurren....  Y  le  convence  a  cualquiera  la  con*: 

denada.)  Sin  embargo,  sin  embargo .  Una 

mujer  así  siempre  es  peligrosa....  (Dulcificando  poco 
a  poco  su  actitud.)  Unos  amigotes  de  mi  hijo  ha= 
biaban  la  otra  noche  con  el  del  molinete  de  la 
bella  Molinillo,  (y  si  viera  usted  que  cosas 
hacían,  remedándola,  de  medio  cuerpo  para 
abajo!... 

Marg.  Eso  son  exageraciones.  Mi  repertorio  es  bas¬ 
tante  más  fino...,  (Riendo.)  No  tiene  molinetes.... 
Ahora  verá  usted.... 

D.^  PAST.Pero.... 

Marg.  (sonriente.)  A  callar....  Sientese  usted  aquí....  (la 

conduce  a  una  silla.)  (corriendo  hacia  la  puerta.)  (  Llamando.) 

¡D.  Adolfo!...  {Pepito!...  ¡Vengan  ustedes  en  se= 
guida,  que  aquí  no  ha  pasado  nada!... 

D.^PAST.(En  el  colmo  de  la  estupefacción.)  ¿Ha  perdido  USted 

el  juicio,  mujer  de  Dios? 

(Entran  Don  Adolfo  y  Pepito.) 

Marg.  Entren,  entren  ustedes....  Se  ha  aumentado  el 
publico....  Siéntense  donde  estaban  antes....  y 
agárrense,  que  ahora  viene  lo  bueno:  el  tango 
uruguayo,  (a  Doña  Pastora.)  Y  usted  vea  clase  y 
estilo.... 

D.^  pAST.(Resignada.)  ¡Todo  sea  por  Dios  y  a  SU  mayor 
gloria! 


MÚSICA 


Marg.  Pa  bailar  bien  un  tanguito 

de  seguro  que  no  hay 
unas  mozas  tan  gitanas 
como  las  del  Uruguay. 

Cuando  una  moza  se  baila, 
los  hombres  se  enajenan, 
y  pierden  el  sentido, 
y  pierden  la  cabeza. 
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D.^  Past.J 
D.  Adol.  í 
Pepito.  / 
Marg.' 

Past.n 
D.  Adol.  < 
Pepito.  ) 
Maro. 


D.^  Pasta 
D.  Adol.  j 
Pepito.  ) 


y  notan  que  les  arde 
la  sangre  por  las  venaS) 
y  notan,  además.... 
otras  cosas  que  me  callo, 
porque  más  vale  callar. 

No  está  mal. 

Porque  más  vale  callar. 

\ 

No  está  mal. 

Porque  más  vale  callar. 

¡Hay  que  ver  cuando  alguna  mocita 
un  tanguito  se  pone  a  bailar! 

¡Que  figura,  que  gracia  y  que  garbo, 
cuando  el  tango  se  pone  a  marcar! 

¡Hay  que  ver  cuando  alguna  mocita 
un  tanguito  se  pone  a  bailar! 

¡Hay  que  ver,  hay  que  ver,  hay  que  ver 
las  cositas  que  saben  hacer! 

¡Hay  que  ver,  hay  que  ver,  hay  que  ver 
las  cositas  que  pueden  hacer! 


Marg.  Los  hombres  que  las  miran 

se  vuelven  lelos,  se  vuelven  tontos, 
y  al  ver  aquellas  caras  y  aquellos  cuerpos 
se  vuelven  locos. 

Y  ellas,  en  tanto,  bailan  y  bailan, 
y  ellos  siguen  su  eterno  sufrir, 
viendo  cómo  aquel  tango  hechicero 
las  mozas  se  marcan 
moviéndose  así. 

Todos.  Los  hombres  que  las  miran,  etc.,  etc. 

(Bailan  los  cuatro.) 


Todos.  Moviéndose  así, 

moviéndose  así. 

De  fijo  no  hay 

.  un  tango  más  lindo 

que  el  del  Uruguay. 

(sailan  hasta  que  concluye  la  música.) 


HABLADO 

Pepito.  ¡Olé,  olé  y  olé!  (a  Doña  Pastora.)  ¿Ves,  mamá, 
cómo  la  cosa  no  tiene  malicia? 

D.'*^  Past.Yo  creía,  la  verdad,  que  esto  era  más  peca^ 


-  20  — 

minoso....  (a  margarita)  ¡Será  que,  como  no 
hace  usted  el  molinete!...  ¡Vaya,  vaya,  si  me 
asegura  usted  que  no  ha  de  pasar  de  ahí,  se 
queda  usted  en  casa. 

Marg.  Se  lo  prometo,  señora. 

Pepito.  (Aparte  a  margarita.)  Eso,  ya  lo  veremos.  ¿Ver= 
dad,  prenda? 

D.  Adol.  (Aparte.)  Estoy  cncantado.  Desde  hoy  me  hago 
devoto  de  San  Pascual  Bailón. 

M  ARG.  (ai  público.) 

Ignoro  si  valdré  para  criada 
mientras  puedo  llegar  a  cupletista. 

Si  os  he  gustado,  dadme  una  palmada, 
y  ya  me  daréis  más  cuando  sea  artista. 


'TELÓN 


